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FICHA TÉCNICA

SINOPSIS

Un grupo de monjas occidentales abre un hospital en un antiquí-
simo templo del Himalaya. A las dificultades económicas y a la
hostilidad de los nativos, pronto se suman las tensiones entre las
propias monjas. Un agente británico intentará mediar entre ellas
para solucionar sus problemas, pero su presencia acabará des-
pertando, con consecuencias fatales, la sexualidad reprimida de
algunas hermanas.

Ruth se acerca al campanario al mediodía y toca la campana con decisión.
Las montañas del Himalaya la rodean por los cuatro costados y hacen eco al
sonido metálico y grave de la campana. La fuerza de la naturaleza arrastra y
embriaga a esta mujer: la hace sentir joven, hermosa y viva. Un placer sen-
sual se advierte en su rostro sereno, en la mirada tímida que mira hacia
abajo y luego se pierde en el horizonte. Vemos en ella una expresión anhe-
lante y difícil de describir, pero que sin duda disimularía si supiera que la
estamos mirando. El bochorno realmente es nuestro, pues Ruth es una monja,

parte de una comunidad británica asentada en la India, que ordenó que ella
y otras cuatro religiosas partieran al Himalaya a fundar un hospital y una
escuela en el antiguo palacio de Mopu.

Inteligente, la película no nos había mostrado a Ruth sino hasta ese primer
mediodía en que se acercó al campanario -al borde de un profundo precipi-
cio- a tocar la campana. En otra ocasión repetirá este acto y su expresión
facial y su lenguaje corporal serán aún más intensos, más convencidos de los
cambios que se suceden en ella. Esta mujer parece estar descubriendo eso,
que es una mujer y que quizá su vocación es otra. Lo más curioso es que el
mismo conflicto -con diferentes matices- parecen estar viviéndolo otras de sus
compañeras, seducidas por lo agreste del ambiente, por el aislamiento en que
están, por un hombre que parece decidido a tentarlas con su displicencia
hacia ellas, por el perfume -el narciso negro del título- que un joven príncipe
ha traído consigo. Algo las ha despojado de sus dos grandes certezas -Dios y
El Imperio Británico- y ha conseguido despertar de nuevo en ellas sus recuer-
dos de juventud, hacerlas soñar, distraerlas de sus obligaciones, llevarlas a
cometer errores, incluso hasta hacerles perder la esquiva confianza de los
lugareños. ¿Será acaso el embrujo de este viejo palacio en el que ahora viven
y que en el pasado fue el sitio que alojaba a las cortesanas del potentado
que lo regentaba?

Las monjas de esta historia se descubren humanas, a lo mejor demasiado
humanas para su propio bien, para el grupo humano que están sirviendo,
para la orden religiosa a la que juraron lealtad. Arrodillada en la capilla, la
hermana Clodagh -la joven hermana superiora- reza con fervor, pero su
mente inquieta empieza a divagar y se va lejos, a esa juventud en Irlanda
junto a ese hombre al que amó y que un día decidió no casarse con ella.
Hacía mucho no pensaba en él, pero ahí está otra vez en su mente, y ella se
entrega a unos recuerdos que parecen reverdecer y poner en peligro su fe y
el apostolado que la llevó a esos lejanos parajes. También es una mujer muy
hermosa, algo que el hábito que la cubre por completo no logra impedir que
veamos. Tampoco ha pasado inadvertida para el señor Dean, el varonil agre-
gado inglés a cargo de la región y el palacio. Ella se confiesa ante él, hacién-
dole partícipe de sus preocupaciones, sin saber que despertará los celos -un
sentimiento inédito entre ellas- de Ruth, deseosa también de un hombre que le
preste atención.
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¿Sucumbirán estas mujeres a la tentación terrenal?
La historia del grupo de religiosas que llegaron a
un viejo palacio en las montañas a intentar divulgar
la fe anglicana mediante su trabajo entre los cam-
pesinos de la región da paso, en El narciso negro
(Black Narcissus, 1947), a una lucha personal que
cada una de ellas tiene consigo misma, con sus
deseos más ocultos, con su propia fe. El drama
emocional que subyace a cada una -pero que los
directores centran en Clodagh y Ruth- va despla-
zando lo que aparentemente era la historia de la
difícil pero progresiva colonización del lugar. Y es
llamativo, sin duda, que se haya optado por el
drama a estricta escala humana en una película
ambientada en uno de los paisajes más remotos y a
la vez más esplendorosos que el cine ha sido capaz
de mostrar, pero que empequeñece ante la magni-
tud del dilema personal que están padeciendo estas
religiosas, enfrentadas a una exuberancia geográfi-
ca, social y sexual que las dejó desarmadas, teme-
rosas de lo que pueden llegar a hacer, preocupadas
por unos sentimientos que no saben como dominar,
intranquilas por su propio estado mental.

El desarrollo de este drama y sus consecuencias son
el centro de este filme magistral, de hondas raíces
sicológicas, pero que –si se quiere– puede verse
como una soterrada narración erótica, una crítica a
la represión sexual de la época o como un cuento
de terror de origen casi gótico. El ángulo de la
interpretación queda a juicio de cada espectador,
pero habla de la complejidad que se logró aquí y
que no se anticipa en los primeros minutos del
filme, que apunta a un exótico relato de aventuras,
con visos colonialistas, y que se inspira en la novela
homónima de la escritora inglesa Rumer Godden,
publicada en enero de 1939. La autora vivió
durante su primera infancia en la India, para regre-
sar intermitentemente a Inglaterra, primero a vivir
una breve temporada con su abuela paterna y
luego a completar sus estudios. Empezó a escribir
en la década del treinta y El narciso negro –su ter-
cera novela– le trajo popularidad a su obra tanto
en Europa como en América. Muchos han visto en
esta novela como una crítica a los errores que lleva-
ron a la caída del proyecto colonial del Imperio
Británico, subrayando las contrastantes diferencias
sociales y culturales que precipitaron los eventos.
“En 1939 la India se dirigía hacia la independencia
de los británicos (lograda en 1947, la fecha del
Acto de Independencia Hindú) y el relato de
Godden de las dificultades enfrentadas por las reli-
giosas, llevándolas al abandono de su misión,
puede leerse como una narración acerca del declive
del imperio y la derrota del imperialismo” (1), escri-
be Sarah Street –docente de cine de la Universidad
de Bristol– en un valioso ensayo sobre este filme.

A la novela llegó el director Michael Powell gracias
a la actriz Mary Morris, quien se la recomendó en
plena Segunda Guerra Mundial, interesada en
interpretar a la hermana Ruth. A Emeric
Pressburger, el codirector del filme, la obra de
Rumer Godden le llegó por intermedio de su espo-
sa. Tras conocer a la autora, Pressburger compró
los derechos en 1945. Ya Godden había adaptado
El narciso negro para un drama teatral producido
por Lee Strasberg en 1942, pero permitió que
Pressburger hiciera el guion de la película. (…)

La película no es sólo una lucha de poderes, es ante
todo la batalla que se libra dentro del alma de
cada una, un combate para el que parecen no estar
preparadas pero que les recuerda que están vivas,
que el corazón todavía les late agitado. Andrew
Moor ve en esta película un patrón –que va a repe-
tirse en otros dos filmes de este par de directores,
The Elusive Pimpernel y Gone to Earth– que él llama
“el escenario histérico”, en el que: “Una heroína a
la que característicamente se le niega la posibilidad
de autoexpresión, se enfrenta con la imposible elec-
ción entre dos posiciones igualmente inaceptables.
En El narciso negro es entre la espiritualidad (la
hermandad) y la sexualidad (con el señor Dean
como objeto de deseo) y esta polarización está
efectivamente dramatizada en la división de la figu-
ra protagonista en dos “cuerpos”: Clodagh y su
álter ego Ruth (el cliché de la Madonna frígida y la
puta inquieta)” (2). Si nos detenemos en este con-
cepto, veremos que la película tiene otros persona-
jes opuestos: el sibarita señor Dean y el anciano
asceta / místico; el adinerado joven General y
Kanchi la mendiga.

Abordando un tema evidentemente polémico para
la Inglaterra de los tiempos de la postguerra inme-
diata, en la que aproximaciones románticas como
Breve encuentro (Brief Encounter, 1945) eran la
norma general, la película se atrevió -sin embargo-
a correr riesgos con la censura, gracias a una
aproximación inteligente que evitó ser directa sin
dejar nunca de ser sugerente. Un sinuoso baile de
Kanchi, un labial rojo aplicado lentamente sobre
unos labios entreabiertos, unas miradas apasiona-
das y un torso masculino desnudo no dicen nada
por sí solos, pero en el contexto adecuado pueden
sugerir muchas cosas y el filme supo como sacar
jugo de cada detalle, de cada insinuación, de cada
gesto. Bordeando -incluso- los límites del terror, el
tensionante clímax del filme (realizado en una espe-
cie de coreografía operática que se adaptó para
corresponder, paso a paso, a una pieza musical del
compositor del filme, Brian Easedale, elaborada
antes de la filmación) hace pensar, sin duda, en el
de Vértigo (1958). El final de la película de
Hitchcock, realizada más de una década después
de El narciso negro, contiene los mismos elementos

de esta, en un homenaje a lo mejor involuntario que
el maestro inglés, nos atrevemos a pensar, jamas
reconocería.

Mencionábamos antes que es paradójico que para
un drama personal se hubiera optado por una
ambientación tan enorme y tan abierta. La grande-
za del Himalaya se hace aún mayor gracias a la
paleta de colores expresivos con los que la película
está dotada, un festín sensorial de Technicolor que
ayuda a comprender, en más de alguna forma, de
dónde sale el cambio mental que está ocurriendo
con estas religiosas. Bien lo expresó Priya Jaikumar
cuando escribió que: “En El narciso negro el ele-
mento antagonista no es un nativo malvado ni un
europeo avaricioso, sino el lugar colonial, que en
últimas fragmenta a la heroína romántica en (por lo
menos) dos partes” (3). Es el sitio ajeno, extraño,
indomable e incomprensible para su óptica el que
las hace falibles, el que las lleva al fracaso.

Constituida, con justa razón, en una de las películas
más hermosamente fotografiadas del cine a color, El
narciso negro logró el premio Óscar para su cine-
matografista, el maestro inglés Jack Cardiff y para
el escenografista alemán Alfred Junge, ambos lar-
gamente asociados a la carrera de los directores
Powell y Pressburger. Lo más llamativo y sorpren-
dente de estos merecidos premios es que ni un milí-
metro del rodaje de la película tuvo lugar en loca-
ciones naturales. Todo el filme se grabó en los estu-
dios ingleses Pinewood y en un jardín hindú en
Horsham, en el oeste de Sussex, contando con la
ayuda invaluable de los decorados pintados por
Peter Ellenshaw, los efectos especiales de W. Percy
“Poppa” Day –aprendiz de Méliès– y el montaje de
Reginald Mills. Nunca el Himalaya lució más her-
moso y más real que como en esta película rodada
en estudio, muestra envidiable de la capacidad de
fabulación y ensueño del cine. Otro éxito en la
carrera de “Los Arqueros”. (…)

Esta película es un ejemplo perfecto de la filmogra-
fía de Los Arqueros: una combinación de puntilloso
formalismo con una narración que subraya un
drama psicológico de hondas resonancias simbóli-
cas, en el que el deseo, la pasión y la muerte se
entremezclan inextricablemente. Como en la vida
misma.
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